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En la Muerl~ de

Federico' G~rc~a Lorca

Por CONSUELO DEL RIO

Con ?os temas de Carda Lorca y la aguda nostal­
-gia de su poesía llena de luna y misterio, la poe­
tisa 1-11.exicana, COJYSUELO DEL RIO, piensa
en el poeta trágicamente desaparecido, en el Carda
Lorca, de quien, con razón se ha escrito que s¡:en- '
do tan moderno y libre como el que más fue al
mismo tiempo el 1n.ás tradicional de lo-s' poetas
conte,mporáneos. En estos ver'sos de Consuelo del
Río, la inspiración de Carda Lorca abre ondas de
añoranza, como en la supe¡'ficie cristalina de un
estanque de viñeta romántica.

Quié~ dará para tus noches
España de los gitanos,
forjada en yunques de plata
luna vestida de nardos;
y voces de pronce y sueño
para asuzar tus caballos

- que desgarran al galope
las entrañas de los llanos.

Callada está la herrería
donde plata se forjaba
para. hacer ropas de luna
y perfiJes de montaña.

Q'uién dará para tus campos
"verde viento, ,:,erdes ramas",
silencios de 'fIores frescas
el1 las verdosas mañanas
que .tejen con oro fino
auro'ras aljofaradas.
Verde y errante perfume
de mentas v de albahaca.

Está durmiendo el telar
de donde e! hilo brotaba;
el viento vela un cadáver
en un rincón de Granada.

San Migue! guarda s\l espada
hecha ele lirios y llamas;
San Miguel dice plegarias

. y llora lágrimas blancas.
En el cielo hay una estrella
como rosa deshojada;

. el polizón de la luna
no es de nardos. es de grana.

Ya no canta la zumaya .
y está desierta la fragua,
en el suelo yace un hombre
con las dos manos cruzadas ...

Noviembre 'de 1936.
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Ideas que CC?nstru1?en

.e Ideas que Destru1?en

Por ANTONIO CASO

ANTONIO CASO es, en nuestro país, el tipo de
pe1'fsador independiente. Constitu,ye una opinión
falsa la de quienes adj¡id1:can al maestro u,na ac-

. titud puramente conservadora. Durante su larga e
ilustre labor intelectual, Caso ha combatido con
igual entereza lo mismo el sectaris1110.pseudo-revo­
lucionario q\!e el sectarismo proveniente del sector
cerradamente derechista, afirmación, esta última.
que comprueba el artículo que nos honra111,os en
1'eproducir. La obra de Antonio Caso marca una
época brillantísima en, la vl:da de la Universidad.
Perteneciente en su mocedad al grupo del Ateneo
de la Juventud, Caso no solamente ha influído fun­
damentalmente en modernizar la enseñanza de la
filosofía, sino también en el capítulo de la exten­
sión universitaria, habiendo figurado destacada­
mente entre los fundadores de la Universidad Po­
pular, que hace algunos aí'ios f1tncionó en esta ca­
pital, patrocinada por el Ateneo. Si algún antece­
dente tienen los trabajos actuales de acción social
de la Universidad Nacional, éste debe reconocerse
en el empeii.o meritísi11/.0 de la Ulliversidad Po­
pular.

LA primera ideología constructora de la patria
mexicana fue el catolicismo. Nuestra nacian s~ co­
bijó a la sombra del árbol secular de la Iglesia y
recibió el bautisino cristiano con el ser. España
subyugó, desbarató, implacable, a las naciones abo­
rígenes. El fraile misionero edificó. Y tan com­
pleta y ejemplar fue su victoria-dadas las COl1-.

eliciones irrefragables de la Consquista-'i]ue, hoy
todavía, en la mente brumosa de los indios, la Igl~­

sia impera convertida en idolatría casi pagana, pero
con inalterable firmeza. N o bastaron nu.estras re­
voluciones consustanciales a desalojar del alnn hu­
raña y hermética de los conquistadores, no ya el
elogma católico propiamente dicho, que jamás pu­
dieron asimi'lar, sino ese sincretismo sui géneris
de la creencia española con ·los restos del paganis­
mo autóctono, que es 10 que podría llamarse nues­
tro catolicismo popular. En los primeros días ele la
Conquista, los indios guardaban, bajo la piedra
en que el sacerdote español oficiaba la misa. sus
ídolos sangrientos. i Como si quisieran que al hon­
rar al fetiche extranjero, se honrara inelirectamen­
t~ a sus dioses terribles! Símbolo, esta acrióI1, elel
espíritu d~ los mexicanos que procede de una Yl~X­

taposición ·de cultut:as disímiles, si no enemigas en-
tre ~. .

Pero la Igles·ia· primitiva, en América como en el
Viejo :Mundo; así sobre los restos ele la heroica
Tenoxtitlán, como en las catacumbas romanas,
evangelizó, civilizó, curó las heridas de los opri­
midas; proveyó a la subsistencia de l'os débiles;
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cumplió con su noble mis10n cristiana. Por eso,
sin distinción' de cr'iterios, los mexicanos venera­
mos a los frailes de la Conquista. Aquellos saritos
varones fuer011 los verdaderos padres del pueblo
que nacía. Más tarde, la Iglesia se sumó a la má­
quina del coloniaje;' erigiQse en una de" tantas
fuerzas con que se ·Iogró la dominación· uniforme
y dilatada de la Nueva España; la fuerza principal
de aquel gobierno de siglos.
. No obstante, al estallar la, Independencia, !1l1-

.mildes curas de almas, Hidalgo, MOl"elOS, Matamo­
ros, dieron su viera por México, y. el larario de
Anáhuac, donde' ya moraban las sombras de Vasco
de Quiroga,'Motolinía y Sahagún, 'vió llegar como
a su centro'a las sombras augustas de los nuevos
héroes .epónimos. La Iglesia nos cobijaba· otra
vez, al nacer para.la libertad.

El jacobinismo derribó al altar como la Inde­
pendencia er trorfo español en Am,é.rica. Lo derri­
bó fis'ica y mora,linente. Propúsose arrasarlo con
la piqueta y con la ley, con la espada y el pensa­
mie1!to. J uárez aorió nuevas vías. públicas en el
corazón de las ciudades, donde antes se elevaron
las suntuosas fábricas de los conventos e iglesias'
católicas. Rámírez una vez, como Luzbel frenéti­
co, golpeó" con, firme mano sobre los ornamentos
sagrados, haciendo estallar las gemas de los os­
tensorios y tañer dolorido el oro ·puro de los cáJi- _
ces. Lerdo de Tejada, para acabar con todo lo
católico,' clausuró· la' morada de "las hijas de San
Vicente de Paul; y" la última· hermana de la cari­
dad expatrióse para siempre. ":,-Nuestl"a comuni·
dad rorúpió, decidida, los recios vínculos de su fe
tradicional, y no. bastaron a real1t.ldarlos las cua­
renta mil bayonetas de Napoleón. El Archiduque
austriaco hubo de dej.ar" ,per ,el .patíbulo dé Que­
rétaro, el trono de 10s"vlneyes, y la religión que a
sí misma se apellida tmiv.ersal, se ausentó para
siempre de la conciencia de muchos mexicanos.
N nestra Carta Magna expone, hace ya más de me­
dio siglo, el dogma del. jacobinismo militante y
tril.mfante. Laico es y será el Estado mexiqno.
La ideología d'estructora se íncorporó para siem­
pre, como, canon del derecho público naéional y
merced el la· acción de los constituyentes del 57,
en el organismo jurídico patrio.

Después, at jacobini~mo siguió el ·positivismo.
Iia hueva ideología lwnstructora nos desposó con
la Ciencia-así con 111ayúscula y en singular-. No
más metafísica disolvente, sino ciencias, verdacl.
Inz. México -quería una tesis política inalterable:
digna de su paz orgánica. Descansaría fa sociedad
de sús dolenci'as constantes y restañaría sus heri­
das profundas. ¿Quién no está de acuerdo COí1 la
\!erdad? ¿ Quién pretenderá eludir el imperio de
las leye.s naturale.s? ¿ Qué podríamos temer ulte­
riormente, si asentábamQs el porvenir de la Re­
pública sobre la base inconmovible de un axio­
ma? .. y 16s años del Gobierno' de, don Porfirio
Díaz continuaron su fácil y monótono discurrir.
Comg en la época gloriosa de_los Antoninos, como
en lós días 'de, Adriano, los anales de ese período
no dan rpateria suficiente para escribir dramátiGl­
mente la historia; los cronistas más verídicos con­
fiesan, que nada extraordinario aconteció. México
ascendió al sitio que le compete entre las naciones.
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1'fues~ra prosperidad material se ,afianzó: Nuestro
norúbre se pronunció con' honra. Nuestro porvenir
mostrábase risueño y feliz. .. lVlas he aquí que,
como por arte de enca'n,tamiento, se deshizo aquel
mágico imperio y opulento bienestar. Los dispa­
ros de Ciudad J uáret dieron al traste con la obra
de Adr,iano. La ideología constructora se desva­
n,eció en la volutas del humo' de! cañón, y una
nueva guerra-'-qne va' siendo ya tan larga como
la que conswn,ó nuestra emancipación política­
no. acierta a terminar.

Ui-genos, pues, definir hoy la nueva idea cons­
tructora, conforme al ritmo interno de nuestm
historia: catolicismo, jacobinismo, positivismo, es­
cepticismo ... ¿Quién nos la dará? La Iglesia, no.
Ya está juzgada en la dialéctica de la ideología
nacional. Los jacobinos, no. Ya lo ~stán también.
Tampoco los positivistas, cuya derrota, fresca y
lozana los aleja tanto de nosotros, ni los escépti­
cos contemporáneos que suelen repetir con sufi­
ciencia: "no teneinos remedio". ¿Quién nos la
dará ?" .. Permítasenos responder con la más pro­
funda' convicción: No se trata de una nueva idea.
'sinO' de algo más íntimo y cordial; de un sentí­
l11iento, de ui1a actitud, d~ una fe, vieja y nueva
com0 la misma humanidad. Cuando los asuntos v
problemas sociales parecen no tener solución, e's
que· las ideas solas no ,Io~ pueden resolver. Se
necesita de un aeta de sacrificio: la religiosidad
cristiana que palpita sobre el il1t111do después de
la guerra' de las naciones. N o Cristo Rey, sino
Cristo Pueblo': he aquí la máxima y el acto que
nos pueden salvar. La niás urgente de las ense­
ñanzas, entre nosotros, es predicar el olvido de
las ofensas y. el amor al prój imo. Así se logra l'á
disminuir el encono de los dos adversarios pujan­
tes' que proceden de la misma avidez, (el "no con­
tentamiento, sino más poder", que dijo Nietzsche) :
la codicia de los desposeídos engendrada por la
avaricia satánica de los poderosos. El prohl~nn

social de México, como el de todas partes, es una
cuestión' moral. ,

En el momento que la Iglesia Católica se apl'es­
ta a celebrar, con su pompa de magnífica exte¡"io­
ridad; a, Cristo Rey-los reyes son hoy, simple­
mente, en España o Italia (las últimas regiones
donde pueden reinar), los primeros súbditos de
sus nuevos amos: los grandes visires afortuna­
dos-; celebremos nosotros al Jesús eterno de las
Bienaventuranzas; no sobre la cima de los mon­
tes, en dónde nadá tiene qué hacer, sino en las
lobregueces de Í1uestro- propio corazón.

•
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Esta Revista const1:tuye una de las publicaciones

del Departal1wnto de Acción Social y se edita
bajo la dependencia de la Jefatura del propio De­
jJartmnento.


